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Con ^otivo del Aíensaje del JPoder Ejecutivo 

AL Congreso, solicitando la jPróroga del Estado 

DE Sitio en toda la República Argentina 
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días deepaés de la batalla da UaMTOi, "púa oonveDÍr con silos todas las me- 
didas y roaoluoioQQB oondacantes á la ooDservacióii del orden interno y al 
aceleramiento de la organisaoión naoional" y en ese car&oter, recorrí en 1858 
la mayor parte de las provincias. El general UrqnÍEa consideraba que el 
derrocamiento de los gobernadores podía envolver el País, eo los fuegos de la 
ELoarqnia, j retardar la convocatoria del congreso constituyente y creyendo 
gaprimir aqaellos peligros, por la iniciativa de ana política anUoga á la de 
1890, solicitó de los partidos de oposición en las provinciAS, renunoiasen ¿ los 
movimientos populares y esperasen de la próxima orgauiíación, las libertades 
políticas de que carecían. Fui representando aquellos anhelos y aquellos votos, 
pero ni loa prestigios del venoedor de Caberos, ni la próxima convocatoria del 
Congreso Constituyente, fueron bastantes á detener los movimientos liberta- 
dores, j yo no pada esperar que el Presidente Pellegríni obtuviese en 1890 y eñ 
favor de goberouites desprestigiados, lo que no aloansó el venoedor de Caseros 
Jk pesar de solicitarlo en nombre de sus oláeioos servicios y del grandioso pensa- 
nüento de la orgmnisacioa nacional. 



Los hechos han demostrado qne la política oficial que aún impera fué des- 
acertada', tres años la han sostenido y hemos presenciado revoluciones, destie- 
rros, Buspensióu de las garantías constitucionales, alia exhorbitar,te del oro, 
elevación y descenso, en diei meses, de veintidós ministros honorables; decai- 
miento de prestigios políticos que interesaban á la Nación y al presente la au- 
piesión absoluta de las luces que desprende la carta fundamental y las 
arbitrariedades y el estado de sitio como resorte de gobierno; y en este nau- 
fragio de instituciones y de hombres, nos hallamos mucho peor de lo que 
estuvimos en Agosto del 90. Si los resultados son en estos casos, elementos 
sanosdejnicio, la política oficial estideñnitivamente condenada, y el Presi- 
dente y el Ministro del Interior deben apreaorarse á repudiarla en defensa de 
sos nombres y del crédito de la patria. 



Enmedio deesalnchasosténidaentre las tendencias menoionadas, el señor 
Uinistro del Interior hizo sa primera entrada al gabinete nacional: el País ñjó 
en él una mirada investigadora; él, k en turno, llevó la suya al escenario de la 
Giepúblioa, y después de reflexiones, que debemos suponer fueron tranquilas, 
se declaró revolucionario, en el sentido que el dá hoy á esta piilabra. 

Un movimiento armado, aconsejado y dirigido por amigos del Presidente, 
deiTÍbó al gobernador de Santiago, que sea dicho en honor de la verdad, no 
fué de los que acumularon sombras densas sobre su nombre. El requirió del 
Gobierno Nacional el restablecimiento de su autoridad: el Presidente y su Mi- 
nistro del Interior desdeñaron aquella demanda, y la intervención se diríjió & 
Santiago, paso á contribución los estudios históricos, desde los primeros tiem- 
pos de la emancipación y de la anarquía, y el resultado fué el triunfo definitivo 
ds la revolución, la exaltación de los revolucionarios al poder, y el contenta- 
miento del Ministro del Interior, por los desenlaces de su primer acto político. 
En nombre del Poder Ejecutivo, él dejó comprobado que en las provincias 
existían gobiernos ilegítimos, indignos de la protección constitucional; dejó 
reconocido que los pueblos tienen, en situaciones análogas á la de Santiago, 
el 'derecho de apelar ¿ las armas; y tuvo la previsión de hacer que esas decla- 
raciones que debían escucharse como nn llamamiento h. la acción popular, fue- 
ran refrendadas por la eproboción espiícita del Presidente y por el silencio del 
Ctmgreso. 

Corrientes laa recogió con decisión: sns hijos leyeron conmovidos y entu- 
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qnt le infloribkn y que procuren votar, 7 me permito Mr-ait^n-mr 
bt«a qae hace aftoa lea dírigi eo una sítuacidn análoga. 

"Un partiilo que cuenta en ana tilas con ciudaüauos xiotsab] 
tigloaoa, ooD fuenaa activas y reiipetablea de opiuiÚD, y ^tíe t 
el orden y el engrandecimiento de la Kepnbtica, tiene el deb* 
eeverar, aoatenieado loa verdaderos principios que airñ^rt>a <¿^ 
{■onvooitoria. Y roientraa en el terreno constitucional se pz-osonte 
aoceaible i, eaoa estiioulos oobtea, ea necesario que hñrnaowntfs 
bandera de la verdad y del derecho que hemos levantado, y doi 
vemoa unidos para sostenerla en interés de la patria." 



Escribo sin loa enojos que me atribuyen los que gobiernan eo fOJ 
habría preferido el silencio; pero obligado por elios á tomar Is paJ 
aegntré usándola con libertad. Un hombre que nnda pide i la politi< 
que tiene la honra de que una parte dii sus conciudadanos lo /aterro 
respecto de cuestiones públicas en las que antes intervino, tieoe el i^e 
de decir lo que siente y lo que piensa acerca de la actualidad tfe 

Los hombres públicos difieren comunmente en la extensidn de ñas proi 
cnpacionea ó de sns planes: unos los encierran en las esferas eetrecAas de 
presente, y otros los dilatan hasta las indeterminadas del porvenir. Xios 
primeros -siéntense satisfechos con las exhibiciones del poder y la ¡00a de 
ver dominante su voluntad, aunque nada funden que ilustre sd memoria: 
son por fortuna loa menos, y su influencia os generalmente transitons, 
Xx>s otros, fíeles é. los dictados de la coaciencia y de la justicia, poiien au 
fé en la posteridad, y se afanan en recomendarse á ella por ictos rectos 
y liberales, que las naciones aplauden y el tiempo respeta. 

N^o he visto en los últimos años, un gobernante más rodeado de cum- 
plimientos y de demostraciones que el doctor Juárez, en loa unos que pre- 
sidió el gobierno. Los diarios oñciales fuerou estrechos para registrar 
aquellos entusiasmos, que no me propongo estudiar. Y no he presenciado. 
pocos dias después, soledad ni silencio más absolutos. No inicio refleiío- 
nes filosóficas: relato simplemente hechos contemporáneos, park decir qQBi 
en el movimiento de la humanidad, solo subsisten vivos los respetos ^u^ 
imponen las virtudes cívicas y el ejercicio ilustrado del gobierno. 



En cada avance del Presidente Saenz Peña contra el órdea constitnbio- 
nal, desaparece nna institución importante ó un principio fu adamen tal, y 
los mismos círculos fuudados para uplaitdir, declinan bm papel al batíais^ 
de esos estraviof. Son desaciertos del ministro del Interior, dicen ^'^ 
escoltantes del Presidente;— son exijencias indiscretas del doctor Sáeoi 
Peña, responden los del Ministro. Y son los absolutismos que raarcan 1^ 
decadsncia de la vida política, podría decir á unos y á otros BluDtschli, 
refiríéndolos al interesante capítulo de su Tratado de Derecho Público 
Universal. 

"Si el estado de sitio se prolonga, d'je en uno de mis anterioras arti- 
cnlos (número IX), no obedecerá á razones de orden público; responder* í 
prevenciones personales. Dos ó tres ciudadanos restituidos al ejercido de 
sos derechos ó á la libertad acordada por la Corte Suprema deis Nacidiit 
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gar Beguramente, y teoíirán que reconocer quo faltando á »us deberes, hin 
puesto en manos del Ejecutivo el ine lio de <lo minar en el C ^ngre^o. y cié aJrjAr. 
al favor de sofísmas y acuerdos subropticioH, á \oa senadores ó dípuraciaiL qne 
puedan influir en deliberaciones que no respondan á las inirhs del P^er 
Ejecutivo» 

Han facilitado también á las mayorías de una Cámara el poder de exclc:\ 
las mioorias que las contraríen, y han venido, por último, á compromír-í* 
principios é inviolabilidades que es de alto interés a.antener, y que ello» t\ 
ningún caso pueden renunciar. 



* » 








En vano alegarán que el doctor Alem declara ante el Juez haberse traslada- 
do al Rosario, con el propósito de diri;^ír una revoIucí<>n qu«^creia estallaría, á 
o&usa de las persecuciones del gobierno al partido radical. Estas palabras qu(i 
no tengo eu este momento, pero que recu'^rdo bien, no constituyen un deL'to; 
revelan el propósito, el pensamiento, la intención, que por si sola, no arras- 
tra responsabilidades penales. 

Por la ley nacional, es esencial en el delito de rebelión, el alzamiento 
públieOj que no puede confundirse con planes y resoluciones, de que los hom- 
brep pueden prescindir hasta el momento de la tijccución. 

La ley prescribe que luego que se manifiesta la rebelión ó la sedición, la 
autoridad nacional intimará á los sublevados que se disuelvan y retiren. N^o 
establece penas para los rebeldes que, alzados píddiranienie, se alejen obede- 
ciendo la ititimación: la establece para los que la resisten y cmpeñan^combates; 
pero nó para los que abandonan el lugar cuque se convocaron, cualesquiera 
que hayan sido sus propósitos. 

Procede asi, porque se trata de delitos políticos, que la filosofia y las leyes 
modernas distinguen de los delitos comunes. Las leyes políticas son conven- 
cionales: la opinión repudia un día las que consagrara el anterior, y las revolu- 
ciones son, á veces, consecuencia de sentimientos legítimos ó de ideales 
patrióticos. Los legisladores han dejado por esto á los comprometido» abierto 
el camino para desistir de sus resoluciones, sin ulterioridades penales. Esa ea 
la verdadera filosofía del silencio que guarda la ley nacional, y de la benevo- 
lencia que distingue á las legislaciones contemporáneas, ; ♦ 

Los pueblos que viven bajóla opresión de gobiernos refractarios á los 

})rincipios y aspiraciones del siglo; los ciudadanos que se encuentran despo- 
ados de sus derechos y de sus libertades, y sin horizontes de reivindica- 
ciones pací fícas^ se lanzan á veces á esos movimientos revolucionarios, que 
proclaman las prerrogativas inherentes á la dignidad humana» y ningún 
poder público puede equipararlos á los delincuentes comunes. 

El doctor Alem no resistió intimación alguna, ,y las fuerzas populares 
reunidas en el Rosario procedieron á di^^olverse, antes que los representantes 
del Poder Nacional se aproximasen. Y no pueden los senadores defender 
su resolución, diciendo que está admitida la responsabilidad legal del sena- 
dor por la Capital. 



« * 



El doctor D. Marcelino ligarte fué una de las inteligencias más claras é 
ilustradas de su época: su nombre es para los contemporáneos sipónimo de 
rectitud y patriotismo, y yo que cultivé con él las intimas relaciones de 
la vida, siento verdadera satisfacción cuando en asuntos de esta trascen- 
dencia, puedo recordar sus opiniones. 

Tratando una cuestión idéntica á la del Senador Alem, pronunció un 
notable discurso, y eu él se registran estas palabras que recomiendo- ¿los 
que estudien la- desgraciada resolución del Senado. 



¿s^v vV^u£i^^^;_,-^r. -.i_ í. J" 
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libertó y el abaolutiámo detiene; son los prosupuestos lujosos desprestigiando 
promesas solemnes; os la prensa clausurada; son las intervenciones pretorianas 
justifícandoi al Dr. Gerónimo Cortos, cuando las llamaba en el Senado, el 
martirologio de los pueblos; son los excesos deplorables de un gobierno de 
faerza, y por último, el presentimiento de que no habrá legalidad ni pureza en 
las próximas elecciones, llamadas, en esta época de incertidumbres y de in- 
jastiñcables contradicciones, á decidir de los futuros destinos del pais. 

Llega el Pr'^sidente á una de esas horas psicológicas en la vida de los que 
gobiernan naciones libres, y debe pedir á Dios que ilumine su conciencia, y 
que le acuerde esos sentimientos rectos que la humanidad acepta como prin- 
cipios tutelares de sus destinos. 



íuernardo de ^rigoyen. 
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